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PERSONAJES.  ACTORES. 

PAULIT A Srta.  Pastor. 

CÁNDIDO Sr.      Mesejo. 

JIPIJAPA »        Mesejo  (hijo.) 

ARTURO »        Manini. 


La  acción  en  la  Habana. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  J.  M.  S.,  y  nadie,  sin  su 
permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico-dramá- 
tica son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación,  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   ÚNICO. 


¿ala  elegante  y  al  gusto  americano.  El   foro    abierto  por  el  cual 
se  vé  el  jardin. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  PaULITA  y  ARTURO. 

Paul.  Nuestro  pariente  y  paisano,  querido  primo,  más 

que  madrileño  parece  gallego. 

Art.  Duro  es  de  cabeza,  pero  ya  se  la  ablandaremos 

entre  todos. 

Paul.  Si  yo  hubiera  sabido  que  el  tio  al  morir  no  me 

dejaba  los  cuarenta  mil  duros,  no  salgo  de  Eu- 
ropa y  me  vengo  á  esta  tierra. 

Art.  Ni  yo  tampoco.  Buen  salto  hemos  dado;  tú  des- 

de Vitoria  y  yo  desde  Alcalá.  Aunque  bien  mi  - 
rado,  nada  he  perdido  con  el  viaje;  antes  por  el 
contrario:  he  ganado  tu  corazón. 

Paul.  Poco  ganas  con  ser  el  dueño  de  mi  corazón,  si 

al  fin  tengo  que  casarme  con  don  Cándido. 

Art.  No  me  lo  digas,  porque  soy  capaz  de  coger  un 

rewolver... 

Paul.  Y  de  pegarte  un  tiro? 

Art.  No;  de  pegárselo  á  él. 

PAUL.  Cuanto  me   quieresl   (Le  toca   suavemente  en  la 

cara.) 


Art. 

Ay!  (Cogiéndola  la  mano.) 

Paul. 

Qué  te  ba  dado? 

Art. 

El  contacto  de  tu  mano  ba  sido  una  cbispa  eléc 

trica  que  ha  puesto  en  conmoción  todos  mis  ner- 

vios. 

Paul. 

Suelta. 

Art. 

No  puedo. 

Paul. 

Suelts 

i. 

Art. 

Soltaré,  pero  con  una  condición. 

Paul. 

Cuál? 

Art. 

Esta. 

(Se  la  besa:  ella  la  retira.) 

Paul. 

Ah! 

V 

MÚSICA. 

Paul. 

Primito!  (Enojada.)' 

Art. 

Primita! 
Te  enfadas? 

Paul. 

Pues  no! 

Art. 

Perdóname. 

Paul. 

Nunca! 

Art. 

No? 

Paul. 

No. 

Art. 

Por  favor. 

Paul. 

Es  grave  la  falta. 

Art. 

Es  grave? 

Paul. 

Sí,  atroz.    * 

Art. 

Pequé;  de  rodillas 
pediré  perdón. 

Paul. 
Art. 

Pues  ego  te  absolvo, 
y  besa.  (Le  dá  la  mano.) 
Gran  Dios! 

Paul. 
Art. 

Si  la  falta  ba  sido, 
gran  bobalicón, 
que  en  lugar  de  un  beso 
no  me  diste  dos. 
Ob! 

Pues  dame  la  mano 
que  yo  te  daré 
uno,  dos,  tres,  cuatro, 
cinco,  veinte  y  cien. 
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PaüL.  Basta  ya,  primito; 

Que  me  haces  temer 
que  al  darte  la  mano 
te  tomes  el  pié. 


Art. 

Dame  los  brazos, 

mi  dulce  amor. 

Paul. 

Cuando  nos  echen 

la  bendición. 

Art. 

Como  canta  en  la  enramada 

á  su  amada 

el  amante  ruiseñor, 

cuando  llegue  el  dulce  dia 

vida  mia, 

yo  te  cantaré  mi  amor. 

Y  si  un  solo  instante 

te  alejas  de  mí, 

ruiseñor  amante 

yo  te  llamó  así. 

Pí,  pí,  pí,  pí,  pí. 

Paül.  Yo  sensible  y  tierna  esposa 

cariñosa 
premiaré  á  mi  ruiseñor, 
que  me  llama  vida  mia 

y  me  pía 
con  la  endecha  de  su  amor. 

Y  si  un  solo  instante 
me  alejo  de  tí, 
al  llamarme  amante 
te  respondo  así... 
Pí,  pí,  pí,  pí,  pí. 


ESCENA    II. 

Paülita  .—Arturo.— Jipi  j  apa. 

HABLADO 

JlP.  Jí,  jí,  jí!  (Sale  llorando  por  la  derecha.) 

Paul.  Qué  tienes,  Jipijapa? 

JlP.  Yo  vení  de  quita  polvo  á  sombrero  de  amo  niño 

viejo  y  habeme  hecho  yorá. 

Art.  El  recuerdo? 

JlP.  No;  un  gorpe  que  me  he  dao  con  él  en  las  na- 

rise. 

Arp.  Ah!  vamos. 

JlP.  Otavía  no  habé  venío  señó  mala  sombra? 

Art.  Tú  no  le  has  visto  hoy? 

JlP.  Sí,  niño  joven.  Yo  vele  esta  mañana  y  darle  un 

susto  gordo.  Yo  hasé  rabia  mucho  ar  mono  Cu  - 
quí,  y  aluego  mándale  dá  de  come;  er  mono,  que 
es  casi  hermano  mió,  adivina  mi  intensión  y 
pégale  un  mordisco  en  la  mano.  (Ríe.) 

Paul.  Pobre  señor! 

JlP.  Más  pobre  sé  nosotros,  si  er  llevarse  dinero  de 

amo  niño  viejo. 

ART.  Tienes  razón.  Nada,  Jipijapa,  hay  que  espantar 

al  pajarraco. 

Paul.  Aquí  viene. 

Art.  Es  verdad;  ya  ha  abierto  la  verja  del  jardín.  De- 

jémosle solo,  que  pronto  volveremos  al  ataque. 
(Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

Sale  CÁNDIDO  por  el  foro  con  gabán  y  el  cuello  levantado. 

MÚSICA. 

Qué  vapores, 
qué  calores, 
qué  sudores, 
qué  manera  de  vivir. 
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No  hay  tormento 
más  violento 
que  el  que  siento 
desde  que  he  llegado  aquí. 


Yo  en  España  sin  un  cuarto 
lo  pasaba  regular; 

pero  en  Cuba  ya  estoy  harto 
de  vivir  sin  respirar. 


El  sol  hace  daño, 
la  luna  también; 
malo  comer  mucho, 
y  malo  el  beber!... 
Pues  díganme  ustedes 
lo  que  va  uno  á  hacer! 


Si  me  cargo, 
yo  me  largo; 
sin  embargo, 

cómo  dejo  un  capital! 
Hado  indigno, 
me  resigno, 
me  persigno, 

y  hágase  tu  voluntad. 


Aquí  el  pasmo,  fiebre  negra, 
y  la  nigua  tan  sutil; 
si  algún  dia  tengo  suegra 
yo  la  mando  por  aquí. 


Ni  tomar  el  fresco 
ni  apagar  la  sed, 
ni  aun  amar  se  puede 
después  de  comer. 
Pues  díganme  ustedes 
el  qué  va  uno  d  hacer 
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HABLADO* 


Les  parece  á  ustedes  regular  que  un  hombre 
que  ha  sido  empleado  siete  veces  y  que  ha  na- 
cido en  Madrid  se  vea  obligado  á  sufrir  lo  que 
yo  sufro?  Y  sobre  todo,  después  de  estar  en  re- 
mojo quince  dias,  estése  usted  otros  quince  sin 
saber  una  palabra  de  la  herencia  y  sintiendo  la 
muerte  de  su  tio.  Yo  tengo  un  corazón  sensible 
capaz  de  llorar  hasta  por  la  caida  de  un  Minis  - 
terio;  pero  lo  que  es  por  un  tio...  Y  un  tio  ultra- 
marino, que  si  fuera  siquiera  peninsular,  como 
los  cigarros  de  diez  céntimos!...  Esos  sí  que 
hacen  llorar  á  cualquiera.  Y  qué  sombría  es  la 
casa,  y  Jipijapa,  con  ese  color  que  parece  un 
perro  chico,  y  ese  par  de  primos  segundos  que 
me  han  salido  á  última  hora,  maldita  la  gracia 
que  me  hacen.  Por  qué  no  abrirán  el  testa- 
mento de  una  vez,  cojo  los  cuartos,  y...  Los 
cuartos!  Entonces  sí  que  voy  á  llorar  de  alegría. 
Voy  á  que  me  dé  un  poco  el  aire.  (Se  du-ige  ai 
foro.)  (Sale  Jipijapa.) 

ESCENA  IV. 
Cándido  ,— Jipijapa  . 

JíP.  A  dónde  va  er  señó  tan  de  prisa? 

Cand.  A  respirar  por  ese  jardin. 

JíP.  Estése  usté  quieto,  condenao!  Aquí  no  se  res- 

pira por  ninguna  parte. 
Cand  Pues  me  estoy  divirtiendo.  Ufl  rae  abraso.   Ir 

uno  en  la  Habana  con  gabán  de  invierno. 
JíP.  Yo  pensé  que  era  de  verano. 

Cand  Qaé  verano!  Es  un  gabán  de  peso;  un  gabán  ¿té 

una  vez,  que  rae  costó  setenta  reales  el  año  de 
la  revolución. 
JíP.  Así  está  él  de  revolusionao! 

Cand.  Tela  inglesa  de  muy  poco  polo. 

JíP.  Ahora  es  calvo  der  too. 

Cand.  El  polvo  del  camino. 
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Jll\  Sí,  po  er  mar  base  mucho  polvo. 

Cand.  (Qué  guasón  es  el  mulatito  éste!)  Mira,  trácme 

un  vasito  de  agua. 
JlP.  Eso  es  veneno. 

Cand.  Pues  échale  unas  gotitas  de  caña 

JlP.  Más  veneno  todavía.  Es  presiso  que  usté  se  va 

ya  aclimatando  ar  clima  de  esta  amósfera. 
Cand.  Oye:  y  tarda  uno  mucho  en  aclimatarse? 

JlP.  Eso  es  según  la  naturalesa  de  los  que  no  son 

naturales.  Los  flacos  tardan  mucho. 
Cand.         Y  los  gordos? 
JlP.  Los  gordos  tardan  mucho  también. 

Cand.  Pues  quedo  enterado. 

JlP.  Si  hubiese  usté  nasío  aquí  ya  estaba  usté  acli- 

matao. 
Cand  Di  otra  gracia,  hijo  mió! 

JlP.  Usté  mandar  too  lo  que  quiera,  que  yo  estar  pa 

servirle  siempre. 
Cand.  Ya  lo  veo.  Todavía  no  me  has  dado  nada  de  lo 

que  te  he  pedido. 
JlP.  Porque  usté  pide  imposibles. 

Cand.  Imposible  un  vaso  de  agua?  Esta  situación  es 

insostenible.  (Va  á  sentarse.) 

JlP.  No!...  sentarse  no!  sentarse  no.  tMuy  alarmado.) 

Cand.  Tampoco? 

JlP.  Cansadito,  están  tóos  los  poros  de  la  epidermis 

der  cutis  abiertos  y  entra  er  pasmo  de  seguía 

Cand.  Esto  es  horroroso! 

JlP.  Yo  estar  siempre  pa  servir  al  amo  nuevo  Can  - 

didito. 

Cand.  (Este  debe  saber  algo  de  la  fortuna  de  mi  tio. 

Indaguemos.)  Oye.  Sabes  tú  próximamente  si 
tenia  mucho  dinero? 

JlP.  Quién? 

Cand.  Quién  ha  de  ser?  Mi  difunto  tio. 

JlP.  Kl  pobresito  tio  de  su  alma  de  usté?  Qué  bue- 

nas prendas  personales  que  tenia!... 

Cand.  Y  además  de  las  prendas?... 

JlP.  Un  corasonsito  de  oro. 

Cand.  Y  nada  más  que  el  corazón? 

JlP.  Ni  embustero,  ni  hipócrita;  siempre  hablando  en 

plata. 
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Cand.  Pues  á  mí  uo  me  habló  una  palabra  cu  su  vida. 

JlP.  Pobresito  tio  de  usté!  No  tenia  náa  suyo.  Hasta 

los  puntapiés  eran  mios;  porque  yo  era  su  ojito 

derecho. 
Cand.  Vaya,  no  hagas  más  pucheros,  morenito. 

JlP.  Jipijapa,  señó. 

Cand.  Bueno,  Jipijapa. 

JlP.  Ese  nombre  me  lo  puso  su  tio  á  fuersa  de  pe  - 

dirme  su  sombrero,  que  lo  llevaba  yo   siempre 

detrás   de  él.   Cuando  se   encontraba  con   uu 

amigo  conosío  suyo,  se  volvia  disiendo:  Jipijapa! 

y  yo  saludaba  con  el  sombrero. 
Cand.  Vaya  un  gusto. 

JlP.  El  iba  siempre  con  los  sesos  al  aire,  porque  desde 

su  primer  matrimonio  le  estorbaba  too   en  la 

cabeza. 
Cand.  Oye,  sácate  ese  sonibrerito.  (Puede  que  tenga 

algo  entre  los  forros.) 
JlP.  Ese  sombrerito  ser  sagrao.  Hasta  abrí  er  testa- 

mento no  se  pué  toca  con  la  mano,  ni  mira  cou 

los  ojos  de  la  cara. 
Cand.  Pues  á  ver  cuándo  se   abre  ese  testamento. 

Dónde  están  mis  primos? 
JlP.  Aquí  vienen  los  probesitos  sobrinos  de  su   tio 

de  usté. 

ESCENA  V. 
Dichos.—  Paulita.  —  Arturo. 

Paul.  Conque  ha  salido  usted  de  paseo?  ;Muy   alar- 

mada.) 

Art.  Salir  de  paseo  por  la  niaoana!   (Bu   tono  exage  - 

rado.* 

Cand.  No  volveré  á  salir  hasta  por  la  tarde. 

Paul.  Jesús!  Por  la  tarde!  (ídem.) 

Art.  Con  la  brisa  del  mar!  (ídem.) 

Paul.  Calentura  de  muerte! 

Cand.  Pues  no  saldré  por  la  maüana,  ni  por  la  tarde. 

JlP.  Eso!  eso!  Siempre  en  casa  jugando  con  er  pobe- 

sito  Cuquí. 


—  13  — 

Cand.  Con  el  pobrecito  Cuquí  juegas  tú,  si  quieres, 

Jli\  Si  fué  un  bocaito  de  cariño! 

Cand.  No  quiero  cariños  de  animales. 

JiP.  (Escandallado.)  Uy!  Llama  animal  ar  mono  de  su 

tio! 

Paul.  Un  pobre  bicho  inofensivo! 

Cand.  Claro,  como  que  muerde  sin  ofender  á  nadie. 

JiP.  Y  luego  usté  tené  una   carnesita  tan  blauca!... 

(Cogiéndole  el  cogote.) 

Art.  Jipijapa! 

JlP.  Señó! 

Art.  Ya  te  he  dicho  que  no  seas  goloso. 

Cand.  Goloso? 

Art.  No  niega  la  procedencia:  sus  padres  eran  antro  • 

pófagos. . . 

Cand.  Caracoles! 

Paul.  Y  el  hijo... 

Cand.  De  tal  palo  tal  astilla!  Pues  estoy  divertido! 

Art.  Hasta  ahora  sólo  se  ha  comido  las  orejas  de  un 

escribano! 

Paül.  Entero  no  se  ha  comido  á  nadie  todavía... 

JlP.  Yo  le  diré  á  usté... 

Cand.  No;  á  mí  no  me  digas  una  palabra.  (Huyendo.) 

Art.  Procure  usted  no  quedarse  solo  con  él. 

Cand.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Paul.  Y  le  va  á  usted  gustando  este  país? 

Art.  Es  un  Paraíso! 

Cand.  Muy  bonito  y  muy  tranquilo! 

Art.  Y  la  libertad  que  se  respira! 

Cand.  Una  libertad  que  estoy  rabiando  de   sed   hace 

media  hora,  y  no  puedo  beber  agua! 

Paul.  Aquí  se  bebe  cuando  no  se  tiene  sed. 

Art.  Y  se  come  cuando  no  se  tiene  gana. 

Jjp.  Y  se  duerme  cuando  quieren  los  mosquitos! 

Cand.  (Muy  cargado.)  Y  se  marcha  uno  cuando  le  pare- 

ce! (Que  es  lo  que  yo  haré  en  cuanto  pesque 
los  cuartos.)  Conque  hablemos  en  familia.  Se 
puede  uno  sentar  aquí  cuando  habla  en  fa- 
milia? 

Paul.  Aquí,  resguardado  del  Norte.  (Va  á  sentarse  á  la 

izquierda,  y  Arturo  le  quita  la  silla,  que  coloca  á  la 
derecha.) 
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Art.  Quita,  mujer.  No  ves  que  I c  coge  el  Este  de 

costado?  (Va  á  sentarse;  Jipijapa  le  quita  la  silla,  y 
cae.) 

Cand.  (Muy  incomodado.)  Queréis  dejarme  en  paz,  y  que 

me  entre  el  viento  por  donde  le  dé  la  gana? 

Paul.  Como  ha  dicho  usted  que  en  familia!.  . 

Aht.  Por  eso  le  cuidamos. 

Cand.  Y  á  propósito,  no  les  parece  á  ustedes  que  ha- 

ciendo un  año  que  murió  el  tio,  tiempo  fijado 
por  él  para  abrir  el  testamento,  deberíamos  pro- 
ceder á  su  lectura? 

Paul.  (Llorando.)  Tio  de  mi  alma! 

Art.  Tío  de  mi  corazón! 

JiP.  Probesito  tio!  (ídem.) 

Cand.  (Aquí  todos  son  más  sobrinos  que  yo!  Haremos 

un  puchero.)  (Saca  el  pañuelo.)  Comprendan  us- 
tedes mi  sentimiento,  porque  yo  era  su  sobrino 
carnal.  (Llorando.) 

Paul.  Ya!  ya  lo  vemos. 

Cand.  Y  ustedes  sobrinos  segundos.  (Transición.)  Con  • 

que  no  les  parece  á  ustedes  que  debemos  abrir 
el  testamento? 

Paul.  Al  morir  dijo:  «que  él  lo  abra  cuando  el  dolor 

se  lo  permita.» 

AliT.  A  usted  se  lo  permite  el  dolor? 

Cand.  Hombre,  yo  creo  que  sí.  Haré  un  esfuerzo,  do- 

minaré la  pena  que  me  embarga  y...  saque  usted 
el  testamento  y  probaré  á  leerlo. 

Art.  Lo  sacaré  de  aquel  secreter.   (Sube  á  sacarlo  del 

secreter  con  una  llave  que  tendrá  en  el  bolsillo.) 

Paul.  Allí  lo  guardó  el  pobrecito...  antes  de  morir. 

Cand.  Claro:  después  de  muerto  ya  no  guardaría  nada. 

Jip.  Si  señó,  guardó  un  profundo  silensio. 

Cand.  Este  morenito  la  ha  tomado  conmigo. 

ART.  Tome  usted.  (Le  da  el  papel  que  íaca  del  secreter.) 

Oand.  Atención!  Voy  á  romper  el  sobre.  (Lo  rompe.) 

Paul.  Suspiremos  antes. 

Cand.  Suspiremos. 

Todos.  Ay! 
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MÚSICA. 


Paül. 

Pobrecito! 

Art. 

Pobrecito! 

Oand. 

Ya  está  muerto! 

Jíp. 

Se  murió! 

Oand. 

Leamos  ya. 

Todos. 

Lea  usted  ya! 

Oand, 

Atención  que  esta  es  de  un  tío 

la  postrera  voluntad! 

Cándido  es  el  heredero 

de  todo  mi  capital 

si  es  que  cumple  lo  que  ordeno; 

si  no  cumple,  los  demás. 

Los  TRES. 

Los  demás. 

Oand. 

Los  demás. 

Art. 

Eso  dice. 

Paul. 

Claro  está . 

Los  TRES. 

Los  demás! 

Oand. 

Los  demás! 

Sépanse  las  condiciones 

en  que  debo  de  heredar. 

LOS   TRES. 

Una  lágrima  primero. 

Oand. 

Otra  lágrima?  Allá  va!  (Lloran  todos.) 

Sigo  la  lectura? 

Paul. 

Sígala  usted  ya. 

Art. 

Pobrecito  tio. 

Oand. 

No  lloremos  más. 

Jíp. 


Servirás  á  Jipijapa 
igual  que  si  fuera  yo; 
vivirá  siempre  á  tu  lado. 
Ay  qué  gusto  y  qué  doló! 
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Cand.  Con  Paulita  has  de  casarte 

y  quererla  con  pasión. 
Paul.  Ya  lo  sabes,  caro  esposo. 

Cand.  A  y  qué  gusto...  y  qué  dolor! 

(Mirando  alternativamente  á  Paula  y  Arturo. 


Cand.  A  mi  sobrinito  Arturo 

le  darás  tu  protección 

para  todo.. 
Art.  Para  todo. 

Cand.  Ay  qué  gusto  y  qué  dolor!  (ídem.) 


Si  esto  cumples,  eres  dueño 
de  mi  fuerte  capital; 
si  renuncias,  que  disfruteu 
de  mi  herencia  los  demás. 
Art.  y  Paul.  Losdemásl 

JiP.  Los  demás. 

Cand.  Lo  dice  muy  claro. 

Dejándola  así, 
la  herencia  del  tio 
me  va  á  divertir. 
Art.  y  Paul.  Lo  dice  muy  claro; 

\         ó  lo  cumple  así, 

ó  la  herencia  entera 
viene  para  mí. 
JlP.  Lo  dice  muy  claro: 

ó  me  ha  de  servir, 
ó  todos  los  cuartos 
vienen  para  mí. 

HABLADO. 

JlP.  Usté  servirme  para  too  I 

Cand.  Según  y  conforme. 

Jip.  Y  si  no  perdé  la  herensia.  Siempre  á  mi  lao. 

Cómo  nos  vamos  á  divertí!  (Cogiéndole  un  pellizca 

en  el  cogote.) 

Cand.  Ya  me  estoy  divirtiendo!  (Huyendo  de  él.) 

Paul.  Esta  es  mi  mano,  caballero.   Yo  respeto  la  vo  - 

luntad  del  difunto;  nos  casaremos. 
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Cand.  Pues  nada,  nos  casaremos.  (Y  ese  primito...) 

Paul.  En  sabiéndome  llevar  el  genio  soy  una  malva. 

Art.  Créamelo  usted,  es  un  ángel. 

Cand.  Basta  que  usted  lo  diga. 

Art.  Ahora  si  se  la  contraría...  Como  al  fin  es  hija... 

Cand.  De  algún  antropófago  también? 

Art.  No:  de  un  escribano. 

Cand.  Y  qué  tiene  eso  que  ver? 

PAUL.  Que  saco  las  uñas  á  lo  mejor.  Y  sin  querer...  en 

cuanto  me  exaltan  los  nervios... 
Art.  Le  saca  los  ojos  á  cualquiera. 

Paul.  Pero  sin  mala  intención. 

Cand.  (Pues  esta  es  una  casa  de  fieras.) 

Art.  Mi  Paulita  es  una  perla.  Apréciela  usted  en  lo 

que  vale. 
Cand.  Sí,  ya  veo  que  es  una  alhaja. 

Art.  Poco  acostumbrada  al  mundo.  No  se  ha  tratado 

más  que  con   su  aya,  la  vieja  Nely,  y  conmigo. 
Paul.  Mi  aya,  que  ya  habrá  usted  observado  el  genio 

que  tiene. 
Cand.  Como  el  mono,  sobre  poco  más  ó  menos. 

Art.  Ya  ha  quedado  usted  enterado  de  la  protección 

que  debe  dispensarme. 
Cand.  Descuida,  yo  te  protejeré. 

Paul.  Pero  usté  no  ha  leido  la  última  cláusula  del 

testamento. 
Cand.  Queda  más  todavía? 

Paul.  «  Después  de  leida  esta  mi  voluntad,  entregareis 

á  Candidito  mi  sombrero  de  Jipijapa  y  derrama- 
reis una  lágrima  á  mi  memoria. » 
Art.  Vamos  por  el  sombrero.  A  llorar,  mi   querido 

protector 
Cand.  Vamos.  (A  mí  me  va  ya  faltando  poco.) 

JlP  Yo  me  quedo  llorando  solo. 

ArT.  Qué  pena! 

Paul.  Qué  desconsuelo! 

CAND.  Qué  calamidad!  (Vanse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA    VI. 

Jipijapa. 

Yo  también  tené  gana  de  llora.  Ji!  ji!  ji.  Pobe- 
sito  y  qué  bueno  sé  pa  mulatito  Jipijapa...  des- 
pués de  morí.  Ja!  ja! 

MÚSICA. 

Yo  tené  corason  parfcidito; 
yo  no  puedo,  no  puedo  viví. 
Amo  viejo  está  ya  enterradito, 
yo  me  voy,  yo  me  voy  á  morí! 

Pobe  Jipijapa 

y  pobe  Cuquí, 

cielo!  qué  penita 

que  yo  siento  aquí.  (Señalando  al  pecho.) 

Ji!  ji!  ji!  ji!  ji! 


Yo  no  sé  qué  tendrá  mi  pechito: 
no  sabe,  no  sabe  qué  le  dá, 
que  aunque  yora  y  suspira  muchito 
yo  lo  siento,  lo  siento  baila. 

Tené  Jipijapa 

oro  y  liberta! 

Qué  sabrosa  vida 

que  voy  á  pasa! 

Ja!  ja!  ja!  ja! 

(Repite  el  llanto  y  la  riaa  y  acaba  baüaudo.) 

ESCENA  VII. 

Jipijapa.  —  Cándido. 

HABLADO. 

Cand.  Me  parece  muy  bien.  Estabas  cantando  y  bai- 

lando? 
Jip.  Es  que  aquí,  en  este  mundo,  se  demuestra  er 
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sentimiento  así  cuando  se  quiere  mucho  ar  di- 
funto que  se  ha  muerto. 
Cand  Pues  señor,  en  este  mundo  todo  es  al  revés  que 

en  el  otro. 
JlP.  Todo.  (Pau3a.)  Señó  Candidito,  dame  una  silla. 

Cand.         Yo? 
JlP.  Sí:  yo  queré  una  silla  y  tú  tenerme  que  serví. 

Así  desilo  la  volunta  que  tuvo  el  amo  después 

de  muerto. 
Cand.  Por  vida  de... 

JlP.  No  tené  malo  modo  conmigo,  ó  yo  darle  una 

puntera. 
Cand.  (Por  vida   del   testamento!)    (Dándole   el  agua.) 

Tome  usted,  señorito. 
JlP.  Gasias. 

Cand.  No  hay  de  qué;  usted  mande. 

JlP.  Candidito,  ráscame  esta  oreja. 

Cand  Anda  y  que  te  la  rasque  un  toro  de  Veragua. 

JlP.  No  contesta  mal,  que  eso  es  una  descortesía. 

Cand.  Si  no  fuera  mirando  á  Dios...  Ay!  (Levanta  el  pió.) 

JlP.  Qué? 

Cand.  No  sé  lo  que  tengo  en  este  pié. 

JlP.  Dónde  dolé? 

Cand.  En  la  punta? 

JlP.  En  la  punta?  En  la  uñita? 

Cand.         Sí. 

JlP.  Yo  sabe  lo  que  es. 

Cand.  El  qué? 

JlP.  Ser  la  nigua. 

Cand  La  nigua? 

JlP.  Un  bicho  mu  malo  que  si  no  se  saca  se  come 

toda  la  pata. 
Cand.  Ay,  Dios  mió!   Esto  sólo  me   faltaba.    (Anda 

cojeando.) 

JlP.  Estáte  quieto,  que  yo  cúrate  mú  ponto.  Siénta- 

te aquí,  v Jipijapa  coge  una  cuerda  sin  que  la  vea 
Cándido,   y  le  ata  al  respaldo  del  asiento.) 

Cand.  Pero,  qué  vas  á  hacer? 

JlP.  Sacarte  una  tajadita  nada  má.   (Tirando  de  un 

cuchillo  grande.) 

Cand.  Una  tajada!...  Ya  me  veo  en  cazuela!  Socorro! 

JlP.  Descuida,  que  no  te  cortaré  má  que  las  orejas!... 
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Cand.  Favor!  Que  me  comenl  ;se  (¡ira  ai  suelo  coa  silla 

y  todo.) 

ESCENA  VIII. 
Jipijapa. — Cándido. — Paulita  y  Arturo,  que  salen  por 

la  izquierda.) 

ART.  Qué  es  eso,  primo  mió?... 

PAUL.  Qué  te  pasa,  futuro?...  (Levantándole   del  suelo    y 

desatándole.) 

Cand.  (Qué  futuro!...  Lo  presente  es  lo  que  á  mí  me 

preocupa!) 

Art.  Pero,  qué  ha  sido  ello?... 

Cand.  Nada...  el  negro...  el  cuchillo...  las  orejas...  (Sin 

poder  hablar.) 

Art.  La  manía  de  siempre!  Y  se  las  comerá,  créalo 

usted. 

Cand.  Me  parece  que  no.  Quiere  usted  hacerme  el  fa- 

vor de  decirle  que  se  marche?.  . 

Art.  Jipijapa,  fuera  de  aquí!.. 

JlP.     .  Ya  volveré  cuando  esté  usté  sólito!  ..  Uy!   qué 

ricas. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Jipijapa. 
Cand.  Kespiro!... 

PAUL.  Ay!  (Dando  un  salto.) 

Cand.  Con  ustedes  estoy  más  tranquilo. 

Art.  No  mucho.  Paulita... 

Cand.  Qué?... 

Art.  Está  con  la  punzada!... 

Cand.        ,  Canastos! 

Art.  (No  la  contraríe  usted.) 

PaUL.    '         Jesús!  (Extremeciéndose.) 

Cand.  (María  y  José!) 

ART.  (Cuide  usted  de  los  ojos  nada  más.) 

Cand.  (Y  vaya  unas  miraditas  que  me  echa...) 

Paul.  Si  viera  usted  qué  ganas  tengo  ya! 


—  21  — 

Cand.  (Dice  que  tiene  ganas!...) 

Art.  (No  haga  usted  caso.) 

PaUl.  Tengo  ganas  de  que  nos  unan  en   santo  lazo. 

Cand.  (Te  quedarás  con  las  ganas.) 

Paül.  Acércame  la  mecedora. 

Cand.  Vaya  por  Dios!  (La  acerca.) 

Paul.  Columpíame  ufa  poquito. 

Cand.  También  eso?  (La  columpia.) 

Paül.  Esta  será  tu  ocupación  cuotidiana. 

Cand.  (Como  no  te  columpie  un  mono!) 

Art.  Mi  querido  protector,  vamos  á  vivir  tres    en 

uno. 

Cand.  Sí,  como  tres  en  un  zapato. 

Paul.  Porque,  Arturo  no  se  separará  de  nosotros. 
Cand.  Quiá!  (Si  seré  yo  el  que  me  separe.) 

Paul.  Hablemos  del  porvenir. 

Art.  Justo,  del  porvenir. 

Cand.  (Qué  oscuro  le  veo!) 

PAUL.  Qué?  (Levantándose.) 

Cand.  Nada...  Que  es  un  porvenir  muy  risueño... 

Art.  (Sea  usted  prudente.) 

Paül.  Yo  no  be  de  mezclarme  en  las  haciendas  de  la 

casa. 
ART.  Tampoco  me  gusta  meterme  en  nada. 

Cand.  Más  vale  así. 

Paül.  Tú  te  entiendes  con  este... 

Cand.  Y  este  se  entiende  contigo.    Qué  bonita  deco- 

ración! 
Paul.  Yo  no  coso,  ni  bordo,  ni  plancho... 

Cand.  No;  ni  yo  tampoco. 

Paül.  Vamos  á  ser  muy  felices. 

Cand.  Ya  lo  creo! 

PaUL.  Parece  que  lo  duda  usted. 

Cand.  No...  yo  no  lo  dudo. 

Art.  (Cuidado  con  los  ojos.) 

Paül.  A  mí  me  gustan  los  caballos;  quiero  un  potro 

andaluz. 

Art.  Y  yo  un  tronco. 

Cand.  Un  tronco...  (Con  el  de  un  alcornoque  te  daría 

en  la  cabeza!)  Y  nada  más? 

Paül.  Conmigo  has  de  tener  mucha  paciencia. 

Cand.  ,    No  tengo  bastante  todavía? 


Paul.  Nos  casaremos  muy  pronto,  eh? 

Art.  Sí,  lo  antes  posible. 

Cand.  En  cuanto  arregle  la  maleta.  (Preocupado.) 

Paul.  La  maleta?  Está  usted  pensando  en  marcharse? 
Luego  no  me  quiere?  Oyes  esto?... 

Cand.  Si  yo  no  digo... 

Art.  (Mucho  cuidado!...) 

Cand.  Si  yo  te  quiero... 

Paul.  Oyes  esto?  ..  Dice  que  me  quierel... 

Cand.  Pues  qué  querrá  que^diga 

Paul.  Si  se  está  burlando  de  mí!  Si  es  preciso  un  es- 
carmiento... (Excitándose  cada  vea  más.) 

Cand  Ave  María  Purísima!... 

Paul.  Si  he  de  sacarle  los  ojos!... 

Cand.  (Ya  pareció  aquello!...) 

Art.  (Que  le  dá  el  vértigo!...) 

Paul.  Ven  aquí,  miserable!... 

OaND.  Socorro!  (Corre  por  la  escena  y  Paulita  detrás.  Al 
llegar  al  foro  tropieza  con  Jipijapa.) 

ESCENA   ÚLTIMA. 

Dichos. — Jipijapa. 

JlP  Aquí  estar  yo  con  el  cuchillo!... 

Cand.  Caracoles!...     i 

Paul.  Déjese  usted  sacar  los  ojos! 

JlP.  Una  tajadita  nada  más! 

Cand.  Don  Arturo,  esto  es  insufrible!  Sálveme  usted 

de  estas  dos  fieras! 

Art.  Efectivamente,  solo  hay  un  medio. 

Cand  .  Venga. 

Art.  Usted  no  ha  conocido  que  Paulina  me  ama? 

Cand.  Desde  el  primer  momento. 

PAUL.  Usted  no  ha  conocido  que  no  le  quiero? 

Cand.  Las  señas  son  mortales. 

JlP.  Aquí  naide  le  podemos  ver. 

Cand.  Ya  lo  veo! 

Art.  Uno  de  los  dos  está  de  más  en  el  mundo. 

Cand.  Perfectamente:  pero  y  el  medio  que  decía... 

ART.  Aquí  lo  tiene  usted.  (Sacando  dos  pistolas.) 

Cand.  Pues  vaya  unos  medios! 
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Art.  Una  está  cargada  y  otra  vacía. — Escoja    usted! 

Cand.  Pues  venga  la  cargada. 

Art.  La  suerte  lo  decidirá. 

Cand.  Yo  no  quiero  suertes  de  esa  clase, 

Art.  Es  el  único  medio. 

Cand.  A  mí  se  me  ocurre  otro.  Partir  la  herencia. 

Paul.  Convenido:  yo  me  caso  con  mi  primo. 

JlP.  ~  Y  usté  se  viene  conmigo. 

Cand.  No:  yo  me  voy  solo.  Tú  te  vas  con  el  oran- 

gután. 

Art.  Conque  acepta  usted  la  mitad  del  dinero,  y  se 

marcha  solo? 

Cand.  Pues  ya  lo  creo.  Más  vale  ir  solo  que  mal  acom- 

pañado. No  lo  digo  por  usted!  (a  Paulita.) 

JlP.  Dejarme  en  liberta.  Qué  tio  tan  bueno! 

Paul.  Consentir  en  nuestro  amor.  Qué  primo  tan  bon- 

dadoso! 

ART.  Qué  primo  tan  excelente! 

Cand.  Basta  de  primadas.  Ay,  cuándo  me  veré  yo  en 

la  Puerta  del  Sol,  con  mis  ojos  cabales,  y  mis 
orejas  completas! 

Paul        I Se  marchará  usted? 

Cand.  En  cuanto  partamos  los  cuartos.  Ya  estoy  desean- 

do verme  en  el  otro  mundo! 

MÚSICA. 

Todos.  Aún  más  que  la  herencia 

que  el  tio  dejó, 
me  importa  tu  aplauso 
del  cual  vivo  yo. 
No  seas  cruel, 
no  digas  que  no, 
que  estamos  pendientes 
de  tu  absolución. 


FIN. 
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Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares á  esta  casa,  acompañando   su  importe   en 
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sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
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